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La producción literaria en español del noroeste africano se desarrolla con fuerza a 
partir de los años 1990 en torno a dos espacios geográficos, el Magreb y el Sáhara, entre 
los cuales existe una proximidad cultural, histórica y geográfica. En nuestro artículo, 
intentaremos analizar de manera contrastiva aquellos elementos de los espacios 
literarios magrebí y saharaui con el fin de determinar las características que definirían 
su constitución como dos núcleos hispánicos diferenciados o, por el contrario, como un 
espacio textual único. Para ello atenderemos en un primer momento a la delimitación 
geográfica de los corpus y los problemas que éstos presentan derivados de su contexto 
de enunciación, después, a la vinculación con el hispanismo de los autores y de los 
propios textos y, finalmente, a las formas y los temas literarios que se desarrollan en 
ambos corpus literarios. 
Exceptuando el polémico poemario de Jean-Joseph Rabearivelo,[2] Vientos de la 
mañana, compuesto hacia 1935, el surgimiento de los primeros textos literarios 
hispánicos en África habría que situarlo hacia los años 1940 en lo que entonces eran las 
colonias españolas: Guinea Española, Sáhara Español y Protectorado de Marruecos. En 
estos tres espacios se fue consolidando una creación literaria en español, si bien es 
cierto que entre ellos existen diferencias sustanciales derivadas del grado de 
implantación del idioma, del calado de las lenguas autóctonas en la producción cultural 
y en su utilización institucional y de la situación social, cultural y política que sobrevino 
tras los procesos de independencia. A éstos, habría que añadir dos corpus literarios más, 
la literatura hispanocamerunesa y la escritura migrante, ambos desarrollados ya a partir 
de los años 1990. 
De este modo, el policentrismo sería uno de los rasgos que caracterizaría la 
situación de las literaturas africanas en español, pues todas las producciones hispánicas 
de África presentarían características que impedirían su consideración, si no como un 
todo homogéneo, al menos unitario. En este sentido, habría que hablar de literaturas 
hispanoafricanas en plural, para marcar esta diferenciación. 
Además de la heterogeneidad —cultural, lingüística y, en última instancia, 
textual—, el crítico M‟bare N‟gom (s.p.) afirma que la única producción hispánica que  
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podría adquirir el rango de literatura nacional es la guineoecuatoriana, pues ésta se 
desarrolla, al lado de otras lenguas africanas, en la totalidad de un territorio con 
soberanía nacional e internacional. Este hecho fundamental distinguiría esta producción 
de la desarrollada en el noroeste africano, pues tanto la literatura hispanomagrebí como 
la saharaui estarían marcadas por lo que denomina parcialidad territorial (Ngom s.p.). 
Dejando de lado el caso de Guinea Ecuatorial, resultaría necesario plantear una 
aproximación preliminar a las literaturas saharaui y magrebí escritas en español, 
interesante por la proximidad cultural, histórica y geográfica de estas zonas, baza a 
través de la cual se puedan sintetizar sus similitudes y sus diferencias de cara a una 
mejor comprensión del hecho literario hispánico en el noroeste africano. 
Así, nuestro objetivo es ofrecer una primera aproximación a aquellos elementos 
definitorios de estos dos espacios literarios, considerándolos paralelamente, para 
determinar en qué grado constituyen un mismo núcleo artístico o, por el contrario, dos 
espacios diferenciados. Para ello, intentaremos determinar las convergencias y las 
divergencias textuales que existen entre los dos espacios literarios, atendiendo a tres 
aspectos: la delimitación geográfica de los corpus y los problemas que surgen del 
contexto enunciativo, la adscripción hispánica de los textos y autores y las formas y 
temas literarios en que se desarrollan. 
 
Delimitación geográfica y contexto enunciativo 
 
La literatura árabe, desde la crítica europea, se suele considerar como un bloque 
uniforme que aglutinaría las producciones surgidas desde el Golfo Pérsico hasta el 
Atlántico, usando la lengua árabe como denominador común que definiría esta 
producción literaria.[2] No obstante, la realidad diverge de esta simplificación 
extremadamente reduccionista, pues junto a la producción en árabe existe una 
abundante literatura, no necesariamente escrita, en otros idiomas minoritarios 
autóctonos —como el tamazight— y europeos —como el francés o el español—. 
Además, si bien esta consideración habría que considerarla junto a la concepción del 
pueblo árabe como comunidad religiosa —umma—, la realidad cultural tampoco sería 
idéntica en todos los países árabes. 
Una de estas regiones diferenciadas es el Magreb. A nivel literario sería necesario 
definir este territorio como un espacio abierto donde convergen diferentes producciones 
lingüísticas y artísticas que se entremezclan y se interrelacionan. En el caso de la 
literatura hispanomagrebí, atenderemos a dos hechos fundamentales para su 
delimitación entorno a Marruecos, Argelia y Túnez. 
En primer lugar, sería necesario destacar que la importancia del español no se 
reduce únicamente al antiguo Protectorado de Marruecos, sino que es una lengua que ha 
tenido un importante arraigo histórico en toda la ribera norafricana: “… el  
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español no es una lengua importada, sino un idioma vernáculo con siglos de penetración 
e implantación en Marruecos, Argelia y Túnez” (Gil Grimau 13). En segundo lugar, 
cabría afirmar la unidad textual de este espacio geográfico en consonancia con las 
consideraciones de la crítica francófona puesto que, según afirma Rachid Mimouni, los 
escritores de estos tres países presentan una cierta cohesión temática y formal (cit. en 
Déjeux 9) que no implica, en ningún caso, una uniformidad en los temas abordados ni 
en las técnicas con las que se desarrollan. 
El Mediterráneo marcará definitivamente la principal diferencia entre los dos 
corpus hispánicos del noroeste africano, pues éste se configura como un espacio plural 
de intercambio social, lingüístico y cultural entre los pueblos que se sitúan a ambos 
márgenes. De este modo, el Mediterráneo imprime un carácter plural y mestizo a la 
literatura magrebí, que la aproximaría a las tradiciones literarias de la otra orilla, y 
cuyos rasgos no compartiría el corpus saharaui. Esta mediterraneidad, donde se 
entremezclan las culturas y tradiciones europeas y norteafricanas, nos obligan a hablar 
de una pluralidad cultural de los pueblos que la habitan, y que podría ser uno de los 
elementos clave en la definición geográfica del corpus.[4] 
La delimitación de la literatura saharaui, debido al espacio geográfico en el que 
surge, no participará de estas relaciones “intra” e “intermediterráneas” y estará más 
caracterizada por una reclusión sobre sí misma. Dos elementos determinantes 
favorecerían este repliegue. En primer lugar, sería necesario destacar la importancia del 
desierto y del surgimiento de una cultura nómada entorno a éste. En segundo lugar, la 
reclusión sobre el territorio se puede observar, a partir de los años 1970, en un deseo —
o necesidad— de preservar la memoria de la tierra ante la dureza exilio. Del mismo 
modo, es importante destacar la importancia de América Latina en el corpus saharaui 
como una reterritorialización, culturalmente hablando, que viene obligada por el exilio. 
Así, esta literatura y el pensamiento que vehicula estarían determinados por un “… 
estilo caribeño, abierto, alegre y contestatario que ponía continuamente en cuestión las 
rutinas hegemónicas que seguían marcando las relaciones sociales de los ciudadanos-
refugiados” (San Martín, Bollig 13). 
Estos rasgos que diferencian —y otros que acercan— los dos corpus literarios 
resurgen cuando nos referimos al contexto enunciativo de la obra artística. Bien es 
cierto que algunos de estos componentes serían comunes no sólo a las dos literaturas 
hispánicas aquí tratadas, sino a todas las literaturas hispanoafricanas, e igualmente a 
todas las literaturas exófonas de África. 
Ambas producciones surgen de un contexto de postcolonialidad, aunque cabría 
matizar esta identificación por diferentes motivos. En cuanto a la literatura 
hispanomagrebí, ésta no es el resultado de la colonización española, o al menos así lo 
entienden sus escritores, sino que la reclaman heredera del hispanismo andalusí. En lo 
relativo a producción saharaui, la problemática neocolonial que plantean los  
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textos hace que la adscripción hispánica sea un hecho circunstancial de reivindicación 
política y de difusión ideológica para una mayor repercusión internacional de sus 
reivindicaciones, más que un sentimiento residual heredado de la metrópoli. Sobre la 
cuestión de la vinculación lingüística profundizaremos más adelante. 
Otra característica que surge de su contexto de enunciación es la relativa a su 
consideración como una producción nacional. Tanto en la producción saharaui como en 
la magrebí, la problemática territorial hace imposible que estas literaturas se puedan 
adscribir a un espacio geopolítico concreto que las represente. Así, el Magreb literario, 
en lo que se refiere a la producción hispánica, excede los límites del antiguo 
protectorado en Marruecos, desarrollándose por todo el país, y ofreciendo igualmente 
testimonios provenientes de Argelia y de Túnez. Aunque, a pesar de la amplia extensión 
geográfica donde se desarrolla, habría que considerarla como una literatura menor 
(Deleuze, Guattari) por su reducida influencia y desarrollo si la comparamos con los 
corpus literarios en árabe o francés. 
El caso saharaui es igualmente conflictivo, ya que, si bien podría adscribirse la 
producción hispánica a un país, el Sáhara Occidental, los textos se producen en un 
espacio desterritorializado, debiendo considerarla como una producción itinerante y 
exiliada, que reclama una soberanía desde fuera de sus límites geográficos. 
Los problemas destacados, si bien no son equiparables, ofrecerán resultados 
similares en lo relativo la concepción crítica y a la difusión de la obra artística. Siendo 
unas literaturas minoritarias —o minorizadas— su alcance será muy limitado, pues el 
entorno lingüístico no favorecería su recepción. Igualmente, la difusión textual estaría 
condicionada a una precariedad de la industria editorial, prácticamente inexistente en el 
caso saharaui, y con grandes dificultades en el caso magrebí. Las únicas salidas 
editoriales a estas dos producciones son bien la autoedición, bien la colaboración 
institucional o de asociaciones privadas, pues ninguno de estos textos tienen un espacio 
destacable en las principales casas de edición del ámbito cultural hispánico.[5] 
Otra característica de la literatura saharaui, que marca una diferencia entre ésta y 
la magrebí, es su concepción como obra colectiva. Más allá de la vinculación de la 
producción saharaui con la tradición oral, con la rescritura, con la traducción y 
adaptación cultural de relatos —por ejemplo, los cuentos de Shertat—, como ya 
veremos posteriormente, esta concepción de lo colectivo se justifica por la importancia 
que adquieren las antologías.[6] Las antologías existentes de literatura saharaui se 
pueden percibir a la vez como una necesidad de justificar un territorio virtual para una 
producción “desterrada”, y como medio de aunar esfuerzos políticos para la causa que 
reivindican sus autores. 
Al mismo tiempo, las antologías se conforman como un elemento de cohesión 
para toda literatura emergente, o para un grupo de escritores, al servirse de ellas 
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como una herramienta para dotarse de una poética propia que rija sus convenciones 
estéticas (Moura 117). Para la producción hispánica del Magreb, las antologías tendrían 
claramente tal objetivo, pues al lado del corpus textual se presentan extensos aparatos 
críticos que pretenden legitimar y delimitar la producción literaria, en un constante 
proceso de redefinición debido, no tanto a la novedad —esta producción hispánica surge 
a la par que la francófona—, sino a la falta de estudios críticos. No obstante, esta 
dimensión definitoria no estaría tan clara en el caso saharaui debido a la ausencia de 
estudios críticos en las mismas que reivindiquen una autonomía literaria y doten a este 
corpus de una poética propia, centrándose las páginas introductorias, de manera 
mayoritaria, en el contexto sociopolítico en el que se encuadra la creación literaria. 
Estos problemas derivados de la falta de difusión provocan también una 
marginación en el discurso académico. Si bien en algunas universidades y centros de 
investigación (sobre todo de Estados Unidos, Reino Unido y Alemania), las literaturas 
hispanoafricanas tienen cierta presencia, casi siempre centrada en Guinea Ecuatorial, en 
España, la antigua metrópoli, su estudio es muy precario en comparación con la 
importancia que sí se le otorgan al estudio de las literaturas postcoloniales francófona y 
anglófona (García de Vinuesa 152). A pesar de esta marginación, es necesario destacar 
que recientemente se ha comenzado a despertar un cierto interés en España por estas 
producciones hispanoafricanas, que se sumarían a las investigaciones ya desarrolladas 
desde el resto de Europa y Estados Unidos. 
 
Uso lingüístico: la adscripción hispánica 
 
Si bien la adscripción hispánica de los autores magrebíes y saharauis podría ser un 
punto en común entre ambas producciones, bien es cierto que la vinculación lingüística 
de los escritores con el español varía notablemente de un corpus a otro, como ya hemos 
adelantado en páginas precedentes. 
El español se concibe en el Magreb como una lengua natural, que contaría desde 
el siglo XVII con una presencia notable en el litoral del norte de África —desde Túnez 
hasta Tánger—. Así pues, la concepción hispánica no se percibe como el resultado de la 
colonización española durante el siglo XX, sino como una herencia patrimonial con 
siglos de implantación. Además de esta vinculación con un patrimonio cultural 
heredado a lo largo de los siglos, el hispanismo de los escritores magrebíes en español 
viene derivado de la formación académica y de las actividades profesionales de éstos. 
En general, casi todos los autores o han cursado estudios en centros españoles, tanto en 
Marruecos como en España, o tienen una formación académica en estudios hispánicos. 
Además, un buen número de entre ellos centra sus tareas profesionales en la enseñanza 
universitaria en programas de lengua española y literaturas hispánicas. 
 
 
 
 
76 
 
El resultado de estos dos aspectos los resume el investigador Cristian H. Ricci en 
los siguientes términos: 
 
… el docente de literatura en castellano marroquí entiende que la presencia hispana en su país ha legado 
un patrimonio cultural que debe ser contado en español para demostrarles a sus propios alumnos y al 
lector hispano “del otro lado de la orilla” que ellos mismos poseen la competencia lingüística y la 
capacidad literaria apropiadas para formar parte del canon literario en español. (8) 
 
Otra propuesta de adscripción hispánica es la realizada por Antonio Quilis que, si 
bien no se refiere al corpus literario, podría indirectamente vincularse a éste. En un 
estudio sobre los rasgos dialectales del español en el norte de Marruecos, Quilis extrae 
la siguiente conclusión, obtenida a través de entrevistas realizadas a informantes 
marroquíes: 
 
Hay grupos de marroquíes que adoptan o desean conservar el español como segunda lengua porque la 
consideran el vehículo de su reafirmación nacionalista, para proteger su identidad nacional: por un lado, 
los rifeños como reacción contra la postergación de su cultura y de su lengua; otros, porque, al 
compararse con sus hermanos del antiguo protectorado francés, se sienten olvidados o como ciudadanos 
de segunda categoría. (231-232) 
 
El uso de las lenguas europeas en la creación artística lleva consigo una 
apropiación de éstas que se refleja en los textos a través de una magrebización de éstas. 
Las escrituras exófonas (Vega), usarán una forma gráfica europea para transmitir un 
estilo y un contenido magrebí. Así, para sentir los diferentes sistemas lingüísticos como 
propios, éstos son asimilados y modificados según las necesidades expresivas de los 
autores con el objetivo de crear “una escritura que, por hispánica, no deja de ser 
marroquí (o magrebí), de contenido árabe o arabizado, actual, inquieta e incluso 
lingüísticamente dialéctica” (Gil Grimau 127). 
La magrebización del español pasa así por integrar los referentes propios, entre los 
que se incluye la polifonía lingüística, patente en las obras mediante recurrencias a 
elementos léxicos y expresiones en árabe, tamazight o francés, y usados, de este modo, 
como un recurso estilístico más para apropiarse las lenguas europeas. Así pues, la 
recurrencia al español como lengua de creación artística —así como también en el caso 
de cualquier otra lengua eurógrafa— no implica una aculturación, sino que los 
escritores se sirven de ésta para transmitir unos valores multiculturales, para enriquecer 
y fomentar el diálogo intercultural en el mundo (Chakor, Macías 12). El español se 
convierte en un elemento de hospitalidad que sitúa la obra en el “entre-deux” 
khatibiano, en el intersticio de toda literatura (Peñalver Vicea 59). Los escritores del 
Magreb se sienten de este modo atraídos por la “grafomanía en español” (Ararou 53) y 
consideran estas lenguas europeas como sus “lenguas madrastras” (Ararou 51) [7], 
lenguas que suplen los deseos expresivos de los autores que eligen no utilizar sus 
lenguas maternas, sin que podamos asignar a este concepto, por tanto, un trasfondo 
peyorativo. 
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Contrariamente a lo que ocurre con la producción hispánica del Magreb, la 
vinculación de los escritores saharauis con el español diferirá completamente, y se 
distinguirían dos momentos en su relación con la antigua lengua metropolitana. En el 
primero, el español surge como lengua literaria de la necesidad de expresar en la lengua 
nacional la realidad de la provincia española del Sáhara a finales del período colonial: 
“En los años [19]70, con cierta timidez, comenzaron a surgir los primeros versos en 
lengua española, que tenían como fondo la situación de guerra, de abandono, de 
invasión del territorio y del éxodo masivo de miles de saharauis” (Awah, Literatura del 
Sáhara Occidental 19). A pesar de estos orígenes, en un segundo momento el español 
se convierte en una lengua de situación política. De este modo, el recurso al español 
como lengua artística, más que como una interferencia colonial sobre su propia cultura, 
los escritores lo utilizarán como una herramienta de resistencia cultural para poder así 
configurar un espacio hispánico, diferenciado de los territorios vecinos francófonos 
(Awah, Literatura del Sáhara Occidental 21), por lo que tras la retirada de España de la 
provincia del Sáhara, la relación con el español no estaría ya vinculada directamente con 
la época colonial, si bien en última instancia vendría derivada de ésta. Además, habría 
que añadir el estrecho vínculo que se establece con América Latina, en lugar de con 
España, pues estos escritores, en su mayoría, cursaron estudios en universidades 
cubanas.  
El discurso sobre el español estará así mucho más presente en la reflexión 
magrebí que en la saharaui, pues para éstos últimos, el español constituye una lengua de 
circunstancia política y de diferenciación territorial, sin que podamos afirmar por ello 
que la concepción de la realidad tenga que pasar por el filtro del español, como ocurre 
con los escritores hispanomagrebíes. De este modo, en la producción hispánica del 
Magreb el acto de “pensar la lengua” implica una justificación de la escritura en 
español, frente al uso del árabe o del francés. Esta reflexión adquiere incluso una 
importancia absoluta en las obras de aquellos escritores migrantes, como Saïd El 
Kadaoui o Najat El Hachmi, que usan el catalán como lengua vehicular de su expresión 
artística. 
 
Temas y formas textuales 
 
Fruto de la situación social y geográfica en que se enmarcan las producciones 
magrebí y saharaui hispánicas, surgen las grandes diferencias entre estos dos corpus, 
divergencias sobre todo en cuanto a formas textuales y a recurrencias temáticas se 
refiere, si bien ambos elementos están íntimamente vinculados con el territorio en el que 
se producen. 
La literatura hispánica del Magreb está muy vinculada a los temas y formas de las 
tradiciones euro-mediterráneas: poesía, novela, relatos o incluso obras dramáticas.[8] 
Importante también es la oralidad, elemento común a todas las literaturas africanas 
independientemente de su idioma de expresión artística. 
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Estos moldes literarios albergarán una diversidad de temas, sobre todo de carácter 
social, que se derivan de la situación del Magreb. El primero de ellos se vincularía con 
el hispanismo del que estos escritores se reclaman herederos. La reivindicación de 
España se realiza desde un punto de vista histórico y mitológico que se remonta a la 
época andalusí. Este Al-Ándalus se concibe como un símbolo  de los orígenes culturales 
comunes entre españoles y magrebíes, además de ser una fuente de inspiración de la 
convivencia pacífica entre culturas y religiones. Los textos de temática andalusí se 
basan en la herencia de los romances moriscos, en esa añoranza de la tierra perdida 
como consecuencia de la Reconquista y de la expulsión y en compartir una cultura 
hispánica común entre ambos lados del estrecho de Gibraltar. Abderrahman El Fathi 
canta así que “Tetuán llora tu huida [Abderrahman III]” en su poema “Añoranzas del 
Andalus” (Desde la otra Orilla 25), o incluso reivindica a Federico García Lorca para la 
cultura hispánica común de ambos lados del Estrecho cuando dice que “Se asoma Lorca 
en la oscura / ciudad de Tetuán” (Desde la otra Orilla 17). 
Esta reivindicación de una cultura andalusí e hispánica común complementa y 
anticipa lo que después sería la “literatura de pateras” que tiene como destino físico 
Eldorado europeo: España. Así, Al-Ándalus se transforma en España, y las 
reminiscencias de la gloria cultural del pasado se ven solapadas por el desencanto de la 
independencia, la pobreza y la necesidad de cruzar el Estrecho en busca de un futuro 
mejor. A esta temeridad y a las penurias de la llegada a España, se añade la 
problemática de la integración y de la división social que se produce por el contacto 
entre el “nosotros” local y los “otros” inmigrantes. Esta temática cuenta, además, con 
las aportaciones de diferentes voces en otros idiomas, desde el francés con Mahi 
Binebine (Cannibales, 1999), el árabe con Rachid Nini (Diario de un ilegal, 1999), 
hasta el catalán con el argelino Lyes Belkacemi [9] (Amazic. L’odissea d’un algerià a 
Barcelona, 2005). 
La problemática de la migración deriva en el “reconocimiento”, etiqueta bajo la 
que podemos identificar tres posturas diferenciadas. La primera es el reconocimiento del 
país, es decir, el redescubrimiento del Magreb como consecuencia de la vuelta física en 
un proceso que parte de Europa con dirección a África. A través de este proceso se pone 
de relieve la crítica social y la situación de un Magreb que no ha sabido aprovechar la 
independencia para avanzar socialmente. La segunda, relacionada con la primera, es el 
reconocimiento del individuo como parte de una sociedad y de una cultura particular. 
Estos temas forman parte indivisible de las novelas de la inmigración, ya que el 
descubrimiento del otro implica obligatoriamente un proceso de cuestionamiento sobre 
la identidad y sobre el conocimiento de uno mismo. Finalmente, la tercera está 
relacionada con el mundo de los recuerdos y de la añoranza, a través de la cual se 
recupera un espacio físico y emocional lleno de connotaciones afectivas que surgen de 
la lejanía, sea ésta física o metafísica. 
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Otro tema recurrente de la literatura hispánica del Magreb es la solidaridad 
panarábiga, respecto de los conflictos de otros pueblos de la umma. El posicionamiento 
de estos escritores es al lado de los seres humanos, más allá de adscripciones religiosas, 
identitarias o nacionales. Así, el poemario Primavera en Ramallah y Bagdad (2003), de 
Abderrahmán El Fathi, es un grito de denuncia a las masacres de palestinos e iraquíes. 
No obstante, también encontramos casos en los que la existencia de la solidaridad de la 
umma se cuestiona: “… no entendía cómo un hermano, mi hermano en la arabidad y el 
Islam, podía despreciarme, humillarme, agredirme, acusarme, sólo porque no llevaba 
visado. No sabía dónde había ido a parar nuestra sangre común, nuestra cultura, nuestra 
fe común … Digerí como pude la primera bofetada de la arabidad …” (El Harti 42-43). 
En lo que respecta al tema saharaui, pocas son las referencias en las obras de estos 
autores. Entre ellos se encuentran Said Jedidi y Mohamed Sibari, quienes se han 
pronunciado al respecto atendiendo siempre a la unidad territorial marroquí. Así, en la 
novela De Larache al cielo de Sibari, el narrador reconoce que “[n]uestro pobre país, 
nuestro imperio jerifiano, como los reinos de Taifas, fue hecho trizas por los españoles 
y los franceses. España en el norte del país, Francia en el centro y otra vez España en el 
sur, es decir, en nuestras provincias del Sáhara” (30). Esta división de Marruecos 
acabará, prosigue el narrador más adelante, con la “gloriosa” Marcha Verde: “… un 
acontecimiento histórico único en su género y filosofía, un medio de liberación y de 
unidad y una referencia de la lucha pacífica de las naciones y de los pueblos para 
recuperar sus derechos violados” (93). En esta obra se reivindica la unidad territorial 
rota con el reparto del país entre España y Francia por el Tratado de Fez (1912) y se 
responsabilizará a la Unión Soviética de la inestabilidad que deseaba crear al apoyar la 
independencia del Sáhara, por ser Marruecos un aliado de Estados Unidos (93). 
Igualmente, afirmará que “El gobierno argelino y los separatistas del [P]olisario nos 
mandaron a estudiar y [a a]doctrinarnos en Cuba” (2006: 92), condenando que los 
saharauis marroquíes “siguen secuestrados por los argelinos en Tinduf” (96). En la 
novela 11-M: Madrid 1425 de Said Jedidi, el narrador va más allá e identifica al Frente 
Polisario con el terrorismo: “Jamal, el más intelectual del grupo[,] interrumpía la 
discusión para contar a sus amigos „la obra siniestra de ETA en Madrid‟[,] sin olvidar 
de asociarla a la metodología del Frente POLISARIO” (118). 
Frente a la diversidad temática que presentan las obras hispanomagrebíes, con 
tintes sociales como norma general, la abordada por los escritores saharauis —sobre 
todo por la Generación de la Amistad— podría clasificarse en torno a dos categorías. La 
primera es la lucha política, pues la producción saharaui actual utiliza mayoritariamente 
la literatura como herramienta de reivindicación territorial. Awah dice así: “Y se lo digo 
en la lengua / de Byron y de Shakespeare, / To be or not to be, that is the question, / 
I[‟]m not Moroccan, / sorry, esta es mi razón de ser, saharaui” (Awah, “Mi razón de ser” 
32). Igualmente, el exilio y la denuncia política se relacionan con el uso de la literatura 
como  
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medio de reivindicación territorial. Ebnu se reconoce así como “Un dromedario del 
Tiris / de la Habana a Madrid / de Argel a París” (82). Abdalahi denuncia su exilio 
“Cuando aquel infame noviembre / se vistió de negro y con su guadaña / cortó mi 
ombligo / todo se volcó contigo” (77). La segunda está ligada con la didáctica, con la 
sabiduría popular, es decir, la constituyen historias y relatos que fundamentan la fuente 
del saber del pueblo saharaui, la descripción de su territorio y de sus costumbres. Una 
muestra de ellos son los relatos recogidos en la antología La fuente de la Saguia. 
Relatos de la Generación de la Amistad Saharaui (2009). 
Estas temáticas se desarrollan a través de formas vinculadas con la tradición oral, 
en oposición a la literatura del Magreb, más próxima a las formas euro-occidentales. La 
importancia de lo oral se deriva del hecho de que la literatura saharaui se concibe, según 
Larosi Haidar, para ser contada: “El saharaui medio siempre estará equipado con una 
especie de biblioteca memorizada” (22). Así pues, la escritura sólo tendría sentido, para 
Haidar, si se realiza para preservar este patrimonio inmaterial. 
Haidar articula la producción saharaui alrededor de tres géneros principales (22). 
El primero, la poesía, escrita tanto en hasaní como en español. Este género es, para 
Mohamed Salem Abdelfatah, el más importante de la producción saharaui: 
 
La poesía de tradición oral constituye el valor de la identidad más importante de los saharauis. De 
contenidos románticos, religiosos y sobre todo geográficos, además de contenidos patrióticos, la poesía es 
parte inseparable de lo que los saharauis entendemos por vida. La poesía en hasanía es la síntesis de 
nuestra historia, la enciclopedia de nuestra existencia, el archivo que guarda nuestra memoria.[10] (cit. en 
Awah, Literatura del Sáhara Occidental 11) 
 
Las composiciones poéticas se caracterizan, ya desde el siglo XV, por su oralidad, 
pues se conciben para ser cantadas y recitadas. De este modo, no será hasta los años 
1950 cuando comenzaremos a encontrar una poesía saharaui escrita, primeramente en 
hasaní, antes de su desarrollo en español, a partir de los años 1960 (Awah, Literatura 
del Sáhara Occidental 19). 
Como segundo género, Haidar destaca los proverbios, considerados como un 
corpus de sabiduría que sirven para indicar pautas morales. En relación con éstos, se 
encuentran los cuentos, el tercer género, quizás el más estudiado y prolífico de la 
literatura saharaui. En oposición a la poesía, que a pesar de ser de transmisión oral no es 
anónima, los cuentos se conciben como creaciones colectivas de inspiración popular. 
Así, la narrativa saharaui se compone de fábulas populares, de autoría múltiple gracias a 
las aportaciones y reformulaciones de los narradores, donde los protagonistas son 
animales con características humanas. De todos estos protagonistas, Shertat es el 
personaje recurrente por excelencia de los cuentos saharauis: 
 
Se trata de un animal muy parecido a un oso y al igual que los demás animales, habla, tiene características 
humanas y se relaciona con los hombres. Shertat cae siempre en los 
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más catastróficos errores a causa de su torpeza, malos modos y glotonería. Se trata de defectos que en la 
sociedad saharaui son mal vistos, aunque en los cuentos causan mucha gracia. Es un personaje al que se 
pone como ejemplo de lo que no se debe hacer. (Awah, Literatura del Sáhara Occidental 17-18) 
 
Larosi Haidar afirma que Shertat se modifica según la imaginación de cada 
cuentista, y se personaliza para convertirlo en un ser casi real, humanizando sus errores 
y convirtiéndolo en el espejo de los defectos de los saharauis porque “todos, en parte, 
somos Shartat” (Haidar 27). Y es que, los cuentos de Shertat, lejos de condenar las 
miserias y malicias del Hombre, favorece la identificación entre personaje y 
lector/oyente sin perder de vista la finalidad moralizante. 
 
Conclusiones 
 
Según los datos que venimos ofreciendo, son más los elementos que diferencian 
estos dos corpus literarios que los que los unen. Si bien ambos parten de algunos 
elementos que podrían aproximarlos, como por ejemplo su adscripción teórica a un 
marco postcolonial, la creación artística mediante una lengua eurógrafa o una similar 
recepción textual y crítica, los aspectos que los separan son determinantes, partiendo de 
necesidades temáticas vinculadas a diferentes contextos enunciativos, una desigual 
preferencia por los moldes literarios, hasta vinculaciones dispares con el hispanismo. 
El problema en este debate vendría añadido por la denominación. José Sarria 
(2010) incluye bajo la etiqueta de “literatura hispanomagrebí” los textos de Marruecos, 
además de los provenientes de Argelia, Túnez y la antigua provincia española del 
Sáhara. Si bien es cierto que Argelia y Túnez compartirían con Marruecos una misma 
proyección mediterránea, e igualmente los textos producidos estarían temáticamente 
muy próximos a los marroquíes —sobre todo los que reflejan la experiencia 
migratoria—, el corpus saharaui estaría, sin embargo, más orientado hacia la 
recuperación de un territorio, y de una tradición que hay que mantener viva desde el 
exilio. Consideramos, por ello, que en la denominación “hispanomagrebí” convendría 
no incluir el corpus saharaui y limitar esta etiqueta a las producciones del norte del 
continente africano —junto con el corpus migrante—, con independencia de cuestiones 
de índole político, que no son el objeto de estudio del presente artículo y sobre las que 
ya existe una abundante cantidad de estudios. Además, cabría destacar la falta de 
comunicación y de recepción textual entre el norte y el sur del noroeste africano, hecho 
que dificultaría, aún más, la posibilidad de establecer lazos —aunque de intertextualidad 
se tratara— entre ambos corpus. 
Igualmente diferentes son las perspectivas de futuro para estos dos corpus. Si bien 
en el caso del Magreb parece garantizado un continuo surgimiento de nuevos textos y 
autores, motivado por la cercanía cultural con España, el desarrollo del hispanismo en 
las instituciones de enseñanza superior y los flujos migratorios, la  
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continuidad de la literatura saharaui en español podría perder su fuerza en función de 
una resolución del conflicto, sea ésta la que sea: bien una aceptación de la 
marroquinidad identitaria y una transferencia cultural mayoritaria hacia la francofonía, 
o bien un establecimiento de una cultura saharaui independiente que ya no necesitaría 
justificar sus diferencias con la francofonía circundante mediante la recurrencia al hecho 
hispánico. 
Por todo ello, la división que proporciona Ngom sobre los diferentes corpus 
parece la más adecuada, atendiendo de manera separada las producciones saharaui y 
magrebí, que se sumarían a las letras hispánicas desarrolladas en Guinea Ecuatorial y en 
los principales focos hispanistas de África —con Camerún a la cabeza— para ofrecer 
unas producciones literarias hispanoafricanas en toda su riqueza social y cultural que se 
proyecta en un hispanismo plural. 
 
Notas 
 
[1] El presente artículo ha sido elaborado como investigador contratado por el programa 
del Vicerectorat d‟Investigació, Desenvolupament i Innovació de la Universitat 
d‟Alacant para la formación de doctores. Igualmente, este artículo corresponde a la 
ponencia presentada en el “I Seminario de literatura saharaui: Encuentro de escritores de 
la Generación de la Amistad”, celebrado en la Universitat d‟Alacant (España) los días 
23 y 24 de septiembre de 2011, y que organizamos junto a las investigadoras Isabel 
Álvarez Fernández y Dulcinea Tomás Cámara, a quienes agradecemos su gran ayuda. 
 [2] El crítico M‟bare Ngom no menciona este poemario en sus estudios. La hispanofilia 
de Rabearivelo, admirador y traductor de Góngora al malgache, le llevaría a componer 
este poemario que hoy se encuentra extraviado y que se publicaría en 1937 en Río de 
Janeiro según Alfonso Reyes (651). 
[3] Una concepción más amplia de la literatura árabe entorno al hecho islámico incluiría 
igualmente otros corpus en idiomas diferentes del árabe, como por ejemplo el persa y el 
turco. 
[4] La pluralidad que implica la confluencia en el Mediterráneo se podría traducir en la 
gran diversidad de corpus textuales que convergen en la tradición literaria magrebí. Así, 
además de en francés, árabe y tamazight, para el caso hispánico, podemos destacar junto 
a la literatura hispánica del Magreb, la literatura migrante en español y en catalán, la 
literatura sefardita y la producción colonial. Un acercamiento hacia esta problemática 
sobre la diversidad de prácticas textuales se puede encontrar en el artículo “La literatura 
magrebí en español: delimitación y problemática de un corpus emergente” (Lomas 
López 2012). 
[5] Excepto el caso de los escritores magrebíes en catalán. Para más información sobre 
los problemas editoriales en la literatura hispanomagrebí, remitimos al artículo “La 
literatura hispanomagrebí y el mercado editorial: esbozo histórico” (Lomas López 2011) 
[6] Aunque no exclusivamente, pues también son frecuentes las publicaciones 
individuales como las de Limam Boicha, Bahia Mahmud Awah o Saleh Abdalahi 
Hamudi. 
[7] Otros escritores francófonos del Magreb ya habían usado el término “lengua 
madrastra”, “langue marâtre” (Djebar 240), con el mismo sentido que aparece en 
Ararou. 
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[8] Únicamente contamos hasta el momento con dos obras dramáticas: Fantasías 
Literarias (2000) de Abderrahmán El Fathi y El reto del estrecho. Drama en tres actos 
(2005) de Abdelkader Ben Abdellatif. 
[9] Habría que tomar con cautela la obra de Belkacemi ya que, a pesar de la 
identificación establecida entre autor y narrador tanto en el texto como en el paratexto, 
el escritor es Francesc Miralles, quien noveló la vida de Belkacemi a partir de unas 
entrevistas (Lomas López 77). 
[10] Conferencia de Mohamed Salem Abdelfatah Ebnu en la jornada “Los espacios de 
la poesía” celebrada en la Universidad Autónoma de Madrid el 2 de abril de 2003. 
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